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SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 11 y 3 minutos) 


La Comisión de Educación y Cultura tiene el agrado de 
recibir a una delegación de representantes de la Academia 
Nacional de Letras, que en su momento solicitó ser recibida. 
Les cedenos gustosamente la palabra. 


SEÑOR DA ROSA.- La delegación aquí presente está constituida 
de la siguiente manera: el Secretario, señor Carlos Jones; 
el señor Luis Bausero; el maestro Héctor Tosar; el doctor 
Wilfredo Penco; el doctor Adolfo Gelsi Bidart, y quien habla, 
Julio Da Rosa, Presidente. : ? 


A los señores Senadores les parecerá obvia la solicitud 
para esta audiencia desde el momento en que nos vemos en la 
necesidad de pedir el apoyo del Estado. Pero no es solamente 
ese el motivo de nuestra presencia aquí, sino. también la 
inquietud de hacer saber Ja labor que desempeñamos y que 
desgraciadamente, debido al silencio en que se desarrolla, 
no se conoce. 


En primer lugar, aclaro que hemos sido excluidos .del 
Presupuesto. La Academia Nacional de Letras tiene cincuenta 
y dos años de existencia y hasta ahora, no obstante haber 
sido creada por ley nacional y estar integrando la Asociación 
Interamericana de Academias y vinculada estrechamente a la 
Real Academia Española, no ha tenido presupuesto. Ello 
implica que cada vez que la Academia necesita dinero para 
pagar, por ejemplo, un café a un visitante, o para cubrir el 
gasto de un aviso fúnebre, tenemos que cooperar nosotros. 
Cuando se trata de un asunto de mayor entidad, como por 
ejemplo la publicación de la Revista Nacional, el Boletín o 
la realización de concursos de ensayos —<que se efectúan 
todos los años— solicitamos el apoyo del Ministerio de 
Educación y Cultura. No obstante, el proceso que va desde que 
se concede la autorización hasta que contamos efectivamente 
con el dinero en nuestras manos, ínsume dos o tres meses. 


Pues bien; esa razón —<ue, como los señores Senadores 


apreciarán, es más que valedera y suficiente— es la que nos 
ha llevado en esta oportunidad a buscar la forma de que se 


nos contemple en el Presupuesto General de Gastos . 


Hemos elevado nuestro pedido a la autoridad competente, 
que es el Ministerio de Educación y Cultura, al que estamos 
en cierto modo subordinados administrativamente, a pesar de 
nuestra autonomía. Sin embargo, aún no tenemos conocimiento 
de que nuestra solicitud, que es mínima, haya sido tenida en 
cuenta. Dentro del Presupuesto Nacional de Gastos, los 
recursos que pide la Academia equivalen a un granito de una 
inmensa mazorca. Esa es la definición más gráfica que he 
encontrado para ilustrar la situación. 


Pedimos fondos exclusivamente para funcionar y para 
cumplir con la inmensa cantidad de tareas que llevamos a cabo 
muy silenciosamente, puesto que no somos personas que 
publicitemos nuestro quehacer. Trabajamos muy 
sacrificadamente, ya que dos o tres veces por semana debemos 
concurrir a reuniones de la Academia o de las Comisiones, y 
realizar trámites administrativos de diversa índole. 


Nuestro quehacer está referido nada menos que a la 
conservación, difusión y defensa del idioma español en 
nuestro país. Dedicamos el año completo a estudiar y a 
intercambiar correspondencia con las demás Academias para 
enriquecer y podar, en lo que sea necesario, el Diccionario 
de ¡ia Real Academia. Asimismo, estamos permanentemente 
investigando en otros órdenes, como por ejemplo en el de las 
Comisiones a que he hecho mención y en el de los concursos 
de ensayos literarios y lingúísticos, en los cuales debemos 
mantenernos permanentemente en contacto con los participantes 
e integrar los jurados. 


También mantenemos una constante ctividad de 
intercambio .postal con la Asociación de Academias de la 
Lengua Española, que funciona en Madrid en la misma sede de 
la Real Academía, y con la propia Real Academia de Letras. 


Esto quiere decir que trabajamos intensamente todo el 
año en favor de esos menesteres. No ocultamos ni renunciamos 
a ningún sacrificio y tomamos esta actividad con mucho amor. 
Por lo demás, tenemos una biblioteca especializada bastante 
crecida, aunque no lo suficiente, pero la hemos nutrido en 
la medida de nuestras necesidades. 
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No es mi intención monopolizar el uso de la palabra, 
puesto que deseo que mis compañeros participen. Por lo tanto, 
quisiera que el Secretario de la Academia, señor Carlos 
Jones, informe sobre algunos aspectos de nuestro quehacer. 


SEÑOR JONES.- Señor Presidente y señores Senadores: quisiera 
que quedara claro en esta reunión que las Academias de la 
Lengua Española han dejado de ser —y se proponen hacerlo 
mucho más en el futuro— aquellos institutos o instituciones 
a las que aborrecía Rubén Darío, y se están transformando en 
verdaderos centros de investigación académica. Esto es así 
porque las veintidós academias de la Lengua Española 
constituyen una Asociación reconocida por las Naciones 
Unidas. Al respecto, existe un convenio suscrito en Bogotá 
en el año 1960, ratificado en nuestro país en 1969, por el 
que se reconoce la Asociación de Academias. Esta Asociación 
y sus actuales autoridades están - impulsando esta labor 
investigativa, que en este momento presenta diversas áreas. 
Por ejemplo, una primera tarea a la que estamos abocados es 
la reforma del diccionario del español general, que ha sido 
encomendada a la Real Academia Española aunque, como sabrán, 
en este momento ella es nada más que una de las 22 academias 
asociadas. Es la primera entre todas en razón de su 
antigúedad y del trabajo que realiza. . 


No obstante, a pesar de que esta tarea le fue 
encomendada, repito, a la Real Academia, tiene que ser hecho 
por todas las academias, a fin de que realmente sea el 
diccionario del español general de esos casi 400:000.000. de 
hablantes de español que actualmente viven sobre el planeta. 


Dado que la Real Academia Española ha informatizado todo 
lo que tiene que ver con el diccionario, se está pensando en 
integrar un nuevo cuerpo, una nueva base de datos, que va a 
pasar de las 14:000.000 de fichas que en este momento . 
constituyen su' archivo, a un corpus de 200:000.000 de 
palabras para el año 2000. A partir de ahí, surgirán los 
futuros diccionarios. . 


. El Uruguay tiene su cuota de participación en dicho 
corpus; depende de nosotros que estemos presentes o no en el 
futuro diccionario, así como de que podamos tener o no 
-participación en la concreción de ese léxico del Po ; 
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general. : 


Otra gran tarea que tenemos entre manos es un 
diccionario de americanismos ya que, justamente, como se 
pretende que el. nuevo diccionario sea del español general, 
lo que se va a hacer es que todo el conjunto de americanismos 
—y de uruguayismos en particular para nosotros— se 
desprenda del diccionario de la Real Academía Española y se 
integre en uno nuevo. En ese sentido ya estamos trabajando 
y se prevé que el texto contará con 120.000 entradas en su 
primera edición, lo que significa un 30% más de material 
léxico que el que actualmente tiene el gran diccionario de 
la Real Academia Española. 


Por otra parte, estamos participando —y debemos 
intensificar nuestra actuación— en el diccionario histórico 
de la lengua española, que se viene realizando. en la Real 
Academia desde el año 1960. Ya se han publicado 30 fascículos 
y recién se encuentra en el fin de la letra "A”. Esta obra 
monumental, única en el mundo, representa la historia de 
todas y cada una de las palabras que se usan o se han usado 
en el español, con sus registros documentales. Entre ellos, 
hay citas de Acevedo Díaz, ' Zorrilla, Rodó y Juana de 
Ibarbourou, por nombrar algunos. Esto es así porque, en.algún 
monento, la Academia Nacional de Letras hizo su aporte a este 
trabajo colectivo. 


. También estamos abocados a la investigación y a la 
determinación de la disponibilidad léxica de nuestros países 
americanos. Este es un tema lingúístico teórico muy reciente, 
en el que hasta ahora se ha trabajado solamente en un país 
de América: Puerto Rico. Actualmente, también se está 
investigando en España. La disponibilidad léxica, para 
decirlo en dos palabras, significa determinar un elemento 
fundamental que integra el léxico básico que debe ser 
enseñado y aprendido por los estudiantes de la educación 
general básica. Si nosotros ya tuviéramos este dato, nuestros 
planes de enseñanza del español en primaria y secundaria 
tendrían una base científica de la que hoy carecemos. Esta 
es una tarea lingúística didáctica que nos acaba de 
encomendar el Secretario General de la Asociación de 
Academias en la visita que nos hizo la semana pasada. 


La Academia quiere llevar adelante esta labor con la 
participación de grupos de estudiantes del Instituto de 
Profesores Artigas, de la misma manera que realiza el resto 
de las tareas, es decir, con grupos de colaboradores 
honorarios que, en algunos momentos, han pasado del centenar. 


Para nuestro diccionario del español del Uruguay ——<que 
es otra obra en la que nuestra Academia trabaja desde hace 
20 años y que, prácticamente, tenemos pronta para ser 
publicada— la Academia ha contado con el concurso de 
lexícógrafos, docentes, investigadores nacionales —no 
académicos— y con la participación de maestros rurales, que 
han sido informantes en este trabajo. - Este conjunto de 
informantes de todo el: país ha llegado a sobrepasar las 100 
personas que, en determinado momento, estaban trabajando para 
la Acadenia. . 

Coro bien decía nueñtro Presidente, este ha sido un 
trabajo honorario, silencioso y que ha llevado muchísimas 
horas. Sin embargo, cuando por ejemplo la Real Academia o la 
Comisión Permanente de nuestra Asociación nos piden un dato: 
lexicográfico de nuestros archivos, cono no contamos con la 
pogibilidad de efectuar llamadas de larga distancia ni con 
un fax para enviar la información a Madrid, tenemos que 
remitiria por correo, que a veces denora hasta tres meses en 
llegar. Esto hace que Uruguay, en materia idiomática, se 
quede al margen de lo que hacen el resto de las Academias. 


Creo que en el caso del español —no sé si lo tendrán 
claro, pero así se ha ido dando en nuestro mundo cultural— 
es la Real Academia y el conjunto de las Academias las que, 
de alguna manera, han sido encomendadas por toda la comunidad 
para ser custodios, proswotores e investigadores de este 

dioma común; me parece que no es necesario insistir en el 
privilegio que ello sign 2LOn para nuestros países y para 
toda nuestra América. 


SEÑOR GELSI BIDART.- Quisiera enfatizar la importancia que 
esto tiene desde el punto de vista de nuestra identidad 
nacional. Todo pueblo o nación se expresa con un idioma 
determinado —de ahí, por eS el diccionario de 
uruguayisnos en el que se está tr ando— que ESPLEjA lo 
que es ese pueblo.  - 


- Chio 


En un momentó en que nos vamos a integrar —ya lo 
estamos haciendo— a una importante comunidad como es la del 
MERCOSUR, y con la proximidad de un idioma tan afín al 
nuestro como es el portugués, parece fundamental que 
enfaticemos nuestra identidad, con el fin de hacer un aporte 
mayor a la comunidad, de manera de que no nos aislemos de 


ella. 


Además, hay que tener presente ——<omo todos los 
sabemos— la relación que existe entre la palabra y el 
pensamiento, y de qué forma es necesario que los cambios en 
este último se vean reflejados también en el idioma. Es decir 
que toda esa puesta al día del diccionario — incluso en los 
ejemplos que se plantean— está reflejando que el cambio 
social y nacional, necesariamente, tiene que llevarse a cabo. 
Al respecto, voy a poner un ejemplo muy simple. En nuestra 
Academia se planteó —-y, por supuesto, también en otras— la 
necesidad de que cuando se habla de señorita se ponga señora 
no porque se haya casado sino debido a que es mayor de edad. 
De esta manera se enfatiza un problema de identidad personal 
que, naturalmente, es el más importante y que la tradición 
y la costumbre no lo había tenido suficientemente en cuenta. 
Este es un pequeño —y no tanto— ejemplo de lo que puede ser 
el estar atento a los cambios idiomáticos para que realmente 
reflejen el pensar de nuestro país. 


Por otra parte, se sabe —y ha sido muy bien explicado 
antes— que esta es una tarea fundamentalmente vocacional que 
ha sido realizada no digamos en la indigencia, pero algo 
parecido. Conocemos perfectamente los problemas 
presupuestales que tiene el país y, de ninguna manera, 
queremos añadir dificultades en este momento. Simplenente 
queremos que se tome en cuenta, dentro de las posibilidades, 
un elemento mínimo de reconocimiento para que ciertas tareas 
puedan ser llevadas a cabo. Por ejemplo, el contar con un fax 
sería algo muy importante para mejorar la comunicación de la 
que se hablaba. Desde luego, el Parlamento sabrá hasta dónde 
se puede llegar para, de alguna manera, paliar esta 
situación. 


"SEÑOR DA ROSA.- Los señores Senadores nos conocen —ya que 


tenemos buena relación con muchos de ellos— y saben que 
somos hombres dedicados a esto por vocación y con la mayor 
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honradez que puedan imaginar. Obviamente, no pedimos para 
nuestro beneficio sino para una institución creada por ley 
nacional que está cumpliendo las funciones que han sido 
mencionadas. y 


Pregunto al señor Presidente si podemos enviar una copia 
de nuestro pedido presupuestal con un memorándua O 
simplemente alcanza con el planteamiento que acabamos de 
hacer. y 


SEÑOR PRESIDENTR.- Sin perjuicio de lo que los señores 
Senadores puedan expresar, señalo que a nivel parlamentario 
la materia presupuestal está a cargo de comisiones 
especializadas, tanto en la Cámara de Representantes -—<que 
actualmente está trabajando en ella— como en el Senado, 
donde se realiza este tipo de planteamientos. Nosotros, con 
mucho gusto, estamos recibiendo la información que nos brinda 
la Academia Nacional de Letras y escuchamos cualquier 
sugerencia o planteamiento que se nos formule. Sin embargo, 
como Comisión de Educación y Cultura solamente podemos 
trasladar esas inquietudes a las Comisiones pertinentes. 
Nosotros, simplemente, podemos incentivar ciertos 
planteamientos que tengan que ver con la materia que nos 
corresponda por disposición del Reglamento. Quiere decir que, 
reitero, el ámbito adecuado para hacer este planteamiento es 
la sión de Presupuesto que trabaja junto con la de 
Hacienda. 


SEÑOR DA ROSA.- Si nosotros hemos venido primero a esta 
Comisión es porque el señor Presidente ha tenido la 
deferencia de concedernos una entrevista con cierta urgencia. 
De todas formas también hemos solicitado ser recibidos en la 
Comisión de Presupuesto integrada con Hacienda. 


SEÑORA ARISMENDI.- Naturalmente, comparto la tesitura que 
expresaba el señor Presidente de la Comisión en el sentido 
de que este no es el ámbito de discusión presupuestal. Sin 
embargo, entiendo que: también todos compartimos una 
preocupación. Dado que el' proceso presupuestal tiene una 
discusión muy árida y vertiginosa creo que las comisiones que 
atienden temas específicos como es, en este caso, el de 
educación y cultura pueden hacer un aporte al debate 
presupuestal ya que se supone que el presupuesto expresa, en 


números y en adjudicaciones de rubros, una concepción o 
filosofía con respecto a cuáles son las áreas del país 
-—social, económica o cultural— que se les debe dar 
prioridad. En ese sentido, si bien es cierto que el señor 
Presidente siempre ha sido muy cuidadoso en cuanto a no 
generar expectativas en relación a lo que la Comisión de 
Educación y Cultura opine, creo que en la historia del 
Uruguay el desarrollo cultural, en el sentido más amplio del 
término, ha sido lievado sobre los hombros de gente como los 
visitantes que hoy nos honran en nuestra Comisión, que han 
trabajado abnegada y desinteresadamente por avanzar y 
mantener todo nuestro acervo cultural. Esto no significa que 
en la época de la revolución científico-técnica deban 
trabajar como si estuviéramos dos siglos atrás. Entonces, 
creo que en esto la Comisión sí puede opinar, sobre todo 
porque a nivel de la opinión pública —y no sólo de ella— 
muchas veces se desconoce de qué manera a través de la 
investigación del desarrollo de la lengua nacional se puede 
estudiar el desarrollo del país y su historia. Creo que 
nosotros estamos en condiciones de recoger eso y de decir, 
dentro de los criterios que se establezcan, cuáles son las 
prioridades en función de la importancia que se le dé a 
algunos aspectos de la vida del país, que luego se reflejan 
en intrincados números. 


SEÑOR FERNANDEZ FAINGOLD.- No me voy a extender en el 
reconocimiento a la labor que cumple la Academia -—<que 
conozco— pero agradecemos la información que se nos ha 
brindado sobre algunos temas que son más recientes y, sobre 
todo, con respecto a algunas innovaciones como la 
informatización, sin la cual es actualmente difícil imaginar 
el manejo de los millones de incorporaciones y de fichas que 
se deben manejar para las tareas de actualización, 
enriquecimiento, etcétera. 


Tampoco me voy a referir a la importancia que siempre 
le ha dado el país, tal como stcede usualmente con los hijos 
más queridos que terminan siendo los más dic ind pues 
se supone que comprenden. 


De todas formas —y luego de una brevísima conversación 


que mantuvimos con el señor Julio Da Rosa— me comuniqué 
—en la etapa de preparación del Presupuesto— con el señor 
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Ministro de Educación y Cultura, quien en ese momento conocía 
le decisión tomada por el propio Consejo de Ministros en 
cuanto a una estrategia que, en primer lugar, trataba los 
presupuestos básicos, y luego la incorporación de mensajes 
complementarios. Es decír que manejaba la información de 
diferentes planteamientos provenientes de los Ministerios que 
se salían del presupuesto básico y que de alguna forma 
permitirían marcar prioridades del Gobierno para integrarias 
con las decisiones imprescindibles, en cuanto a ingresos y 
egresos, que se fuesen tomando a nivel político. 


En base a estos datos, el señor Ministro me informó que 
tenia intenciones de o se pair al presupuesto global la 
línea relatíva a la Academia Nacional de Letras. Al mismo 
tienpo, me comunicó que había conversado sobre el tema con 
los representantes «¿e la Oficina de Planeamiento y 
Presupuesto y del Ministerio de Economía y Finanzas y que 
existía acuerdo en ambos casos con respecto a la 
incorporación. Sin embargo, se planteaban dudas en lo que 
tiene que ver con el monto y formas, debido a que todavía no 
existe una idea clara de cuáles iban a ser los montos. 
Globales de ingreso y egreso en función de negociaciones 
políticas que no se habían iniciado. Posteriormente, ——<abe 
destacar que presido la Comisión de Hacienda y conversé con 
el señor Senador Poszsolo, quien preside la Comisión de 
Presupuesto—— en los nmemoránduas que enviaron ambas 
Comisiones a los distintos señores Ministros, quedó incluido 
en el de Educación y Cultura el correspondiente a la Academia 


Nacional de Letras. 


Por lo tanto, este asunto no está ausente en las 
prioridades dei Poder Ejecutivo ni fuera de las 
Prroipactanes de las Comisiones de Presupuesto y de Hacienda 
ntegradas en el ámbito del Senado, que es el único que 
recibirá el mensaje complementario del Poder Ejecutivo. 


Entonces, considero que existe coincidencia en cuanto 
a la 1 tancia del tema que ustedes manejan y a la 
priori que debe tener. La forma en que se manifestará en 
números, dependerá de una negociación global, donde una 
cantidad finita de recursos deberá ser distribuida en una 
cifra casi infinita de planteamientos específicos de 
distintas áreas del quehacer nacional. 
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Creo que la etapa presupuestal en el Senado comienza el 
22 6 23 de este mes y, en términos prácticos, pienso que 
sería conveniente” que el memorándum a que hacía referencia - 
el señor Da Rosa fuera enviado en estos días a la Comisión 
de Presupuesto integrada con Hacienda. Al mismo tiempo, y de 
manera informal, le haríamos llegar una copia del memorándum 
que se envió al Ministerio de Educación y Cultura, incluyendo 
el tema de la Academia Nacional de Letras, en este caso, de 
parte de la Bancada del Partido Colorado. 


SEÑOR PEREYRA.- La delegación que hoy nos visita plantea 
necesidades presupuestales para poder cumplir adecuadamente 
con su misión. 


Días pasados nos enfrentamos a una situación similar, 
cuando ANEP nos planteó la necesidad de reforzar sus rubros 
e increnentarlos notoriamente, para lograr sustentar, sobre 
una base económica deteraninada, la reforma educativa que se 
presenta. a 


Por lo tanto, esto no significa que estamos ante un 
hecho nuevo, ya que, a pesar de no ser ésta la Comisión que 
debe tratar específicamente el tema, se nos han manifestado 
reiteradas necesidades de tipo presupuestal. Sin enbargo, 
existe una gran relación entre la tarea que nosotros debemos 
cumplir y la que tiene que llevar a cabo la Comisión de 
Presupuesto. Esto quiere decir que no podemos aislar nuestra 
labor ní plantearla en un terreno abstracto sino que, por el 
contrario, debemos  afirmarla sobre las necesidades 
elementales que se requieren para un correcto funcionamiento. 


Me alegra que el señor Senador Fernández Faingold nos 
haya comunicado pp en el Mensaje Complementario será 
contemplada la aspiración planteada por la Academia Nacional 
de Letras. Digo esto porque el obstáculo que suele aparecer 
y q naturalmente es valedero— es la. disposición 
constitucional que obliga a no aumentar los, gastos si no 
pcurre lo propio con los recursos. Sin embargo, como todos 
sabemos, este principio ha sido reiteradamente violado, a tal 


quee e algunos señores Legisladores han considerado 


mprescindibie incorporar a la ley esa disposición. Si bien 
se trata de una actitud respetable, no alcanzamos a 
comprender cómo una disposición constitucional necesita del 
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respaldo de la ley para poder cumplirse. 


De todas formas, este hecho que nos comunica el señor 
Senador Fernández Faingold nos resulta importante, y aunque 
no formemos parte de la Comisión de Presupuesto, nos haremos 
presente cuando se traten algunos temas. Por esa razón, 
consideramos conveniente que los representantes de la 
Academia Nacional de Letras hayan concurrido también a esta 
Comisión, a los efectos de que podamos trasladar a la de 
Presupuesto los planteamientos tan bien fundados por nuestros 


visitantes. 
SEÑOR FERNANDEZ FAINGOLD. - Deseo hacer una breve 
intervención, a los efectos de que los señores visitantes 


observen que en el cuadro que tenemos frente a nosotros, en 
su extremo izquierdo, se puede ver el Diccionario de la Real 


Academia Española. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Sólo nos resta agradecer la presencia de 
los representantes de la Academia Nacional de Letras. 


SEÑOR DA ROSA.- Los agradecidos somos nosotros; desde ya 
quedamos comprometidos a enviar el memorándum a las 
respectivas Comisiones. 


(Se retira de Sala la delegación de la Academia Nacional 
de Letras) 
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